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HojiTA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los d ías I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
Dominica I de Cuaresma 
SANTO EVANGELIO 
En aquel tiempo fué llevado J e s ú s 
al desierto por el espíritu para ser ten-
tado del diablo. Y habiendo ayunado 
cuarenta días y cuarenta noches, después 
tuvo hambre. Y llegándose a él el ten-
tador, le dijo: Si eres Hijo de Dios di 
que estas piedras se hagan panes. El 
cual le respondió y dijo: Escrito es tá : 
No solo de pan vive el hombre, mas de 
toda palabra que sale de la boca de 
Dios. Entonces le tomó el diablo y le 
llevó a la santa ciudad y le puso sobre 
la almena del templo y le dijo: Si eres 
Hijo de Dios échate de aquí abajo, por-
que escrito es tá : Que mandó a sus ánge-
les cerca de tí y te tomarán en palmas 
porque no tropieces en piedra con tu 
pié. Jet-ús le dijo: También es t á escrito: 
No tentarás al S e ñ o r tu Dios. De nuevo 
le mbió el diablo a un monte muy alto, 
y le mostró todos los reinos del mundo 
y lagloiia de ellos y le dijo: Todo esto 
te daré si cayendo me adorares. Enton-
ces le dijo J e s ú s : Vete, Sa tanás , porque 
escrito es tá : A l Señor tu Dios adora rá s 
y a él sólo serv i rás . Entonces le dejó 
el diablo, y he aquí los ángeles llegaron 
y le servían. 
CONSIDERACIÓN 
Aprendamos a estimar el valor in-
apreciable de un alma. 
L-as cosas se estiman y valúan por lo 
que cuestan. ¿Qué le costó a Cristo un 
alma y que le costó el mundo? El mun-
do le costó una palabra: Ipse dixit, et 
facía sunt... Un alma le costó la vida 
y toda su sangre. Pues s i el mundo 
cuesta una sola palabra de Dios, juzgad 
si vale más un alma, que todo el mun-
do. Así lo juzga Cristo, y así no puede 
dejar de confesarlo el mismo demonio. 
Y sólo nosotros somos tan bajos apre-
ciadores de nuestras almas, que las 
vendemos por el precio que vosotros 
sabéis . 
Veamos, observa un notable escritor, 
lo que hace el demonio por un alma 
ajena, para que nos confundamos de lo 
poco que hacemos por las propias. 
Vase el demonio al desierto, e s t á se 
en él cuarenta días y cuarenta noches, 
como si fuera un anacoreta; y en todo este 
tiempo estuvo velando y espiando la oca-
sión; y luego que la tuvo, no dejó pie-
dra por mover para conseguirla. Viendo 
que no le sucedía como quería , parte 
para Je rusa lén ; y siendo tan enemigo 
de Dios, vase al templo para persuadir 
a Cristo que lo arrojase del Pináculo; 
mitte te deorsum. Estudia libros, alega 
Escrituras, interpreta Salmos: scrtptum 
est enim guia Angelis sais mandavit de 
te... Pero resistido también aquí; y ven-
cido segunda vez el demonio, ni por eso 
desmaya sino que corre valles, atraviesa 
montes, sube al más alto de todos; y 
sólo por ver si podía hacer caer a Cris-
to, no repara en dar de una sola vez 
todo el mundo. 
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¡Y que el demonio haga todo esto 
por un alma ajena, y que nosotros ha-
gamos tan poco por la propia! 
¡Que se ponga el demonio cuarenta 
días en un desierto para tentarme; y 
que yo en los cuarenta días de la cua-
resma no tome un cuarto de hora de 
retiro para saber resistirle! ¡Qué vele el 
demonio, y espíe todas las ocasiones 
para condenarme; y que deje yo pasar 
tantas de mi salvación! ¡Y ocasiones 
que una vez perdidas, no se pueden re-
cuperar! ¡Que vaya el demonio al tem-
plo de Je rusa lén , distante tantas leguas, 
para despenarme al pecado; y que te-
niendo yo la iglesia a la puerta, no 
sepa irme a meter en un rincón de ella, 
como el pnblicano, para llorar mis pe-
cados! ¡Que el demonio para persuadir-
me, estudie, y alegue los libros sagra-
dos; y que yo no abra un solo libro 
espiritual, para que Dios hable conmigo, 
ya que no sé hablar con Dios! ¡Que el 
demonio vencido a la primera y segun-
da vez, insista, y no desmaye para ren-
dirme; y que yo si comencé alguna 
buena obra, a la primera dificultad de-
sista, y no tenga constancia, ni perse-
verancia en nada! ¡Que el demonio para 
hacerme caer, baje a los valles, y suba 
montes, y que yo no dé un paso para 
levantarme, habiendo dado tantos para 
perderme! Finalmente, ¡que el demonio 
para granjear mi alma no repare en dar 
al primer lance todo el mundo: y que 
yo estime en tan poco mi alma, que 
bastan los más viles intereses del mundo 
para entregarla al demonio! ¡Oh mise-
ria! ¡Oh ceguedad! 
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Dios ex i s te en v i r t u d de s u 
propia existencia, es e l p r i m e r ser 
ontologico, origen de todo lo crea-
do.—P. CEFERINO. 
Tributo de filial veneración 
He leido con intensa emoción, tan 
intensa que brotaron de mis ojos las 
lágrimas, las sentidas frases que en la 
«Hojita Parroquial» de los Santos Már-
tires de Málaga, dedica nuestro amadí-
simo Prelado a nuestro Padre Cura 
D . Manuel Dominguf z, muerto en la paz 
del Señor , cuando todavía habia que 
esperar tanto de su actividad, de su 
celo y de sus virtudes. Y yo, que siem-
pre dejé enmollecer mi pluma, porque 
la conceptué incapaz de traducir al ex-
terior los más íntimos sentimientos de 
mi alma, no quiero en esta ocasión y 
con tan triste motivo, dejar de consignar 
en nuestra «Hojita Parroquial de Alora», 
la pena que nos abruma con la muerte 
de tan ejemplar y virtuoso sacerdote. 
Y es, que los que tuvimos la fortuna 
de tratarle en vida, los que le vimos 
actuar en sus propagandas sociales, ins-
piradas siempre en los más puros sen-
timientos cristianos, conocíamos cuanta 
era la bondad de su corazón inagotable 
y cuanta la modestia y dulzura de su 
carác te r . 
Era la noche en que unos Padres 
misioneros daban por terminada su mi-
sión en Alora, pueblo de nuestros amo-
res, y excitaban con su palabra elocuente 
y persuasiva a la paz y tranquilidad de 
los espíri tus, revueltos en aquellos días 
como encrespadas olas por las encona-
das luchas de la política. Amigos que lo 
fueron siempre apenas se saludaban, y 
hermanos otras veces cariñosos dejaban 
asomar a sus ojos sentimientos de odios 
y rencores, y aquel hombre bueno, tío 
más que por estimular a los demás con 
el ejemplo, acallando y suavizando Pa' 
sienes tan encontradas, cuando mayor 
era el silencio en el templo y más re-
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cogidos estaban los espíri tus en sus ora-
ciones, s i tuándose en la escalinata del 
altar mayor, puestas las rodillas sobre 
4a tierra, y abiertos sus brazos como 
si estuvieran clavados en la cruz, con 
voz velada por la emoción, él, que a 
nadie causó mal, pidió perdón a todos 
sus feligreses a quienes involuntaria-
mente hubiera podido ofender... 
¡Padre Cura de Alora! ¡Padre Cura 
de los Már t i res ! Nuestro buen Padre 
Cura, tú que sembrastes el camino de 
tu vida de tantas obras de misericordia, 
que derramastes el bieti a manos llenas, 
que tenías esas «manos siempre abiertas 
para dar y nunca cerradas para guar-
dar», que habrás recibido al remontarte 
al Cielo, el premio a tus sacrificios y 
virtudes, no olvides a lo? que te llamá-
bamos Padre, y bendice desde el Cielo 
a los que acá en la tierra pedimos a 
Dios Nuestro Señor por el eterno des-
canso de tu alma. 
JOSÉ GARCÍA ZAMUDCO. . 
Alora 20 de Febrero de 1927. 
S O B E R B I A Y HUMILDAD 
A N É C D O T A S E N C I L L A Y P R O F U N D A 
Un labrador fué un día con su hijo, 
el niño Tomás , a visitar los campos para 
ver si el trigo es t a i í a pronto en dispo-
sición de segarse. 
—Padre mío—dijo el niño —¿cómo es 
Vie algunas cañas de ese trigo es tán 
tumbadas, en tanto que las otras se 
"lantienen derechas? Sin duda que é s t a s 
deben ser las mejores y las que es tán 
'"clinadas no se rán ciertamente tan bue-
nas. 
Al punto el labrador cogió dos espi-
das y ¿¡jo a su hijo; 
—Mira , hijo mío: esta espiga que se 
tumbaba humildemente, es tá llena de her-
mosos granos; la otra que se alza con 
orgullo, es tá completamente vacía. 
Grabad en vuestra conciencia 
esta lección de importancia: 
«El orgullo es la ignorancia 
y la humildad es la ciencia.» 
INDICADOR PIADOSO 
Día 4: primer Viernes de mes. — 
Comunión general y Ejercicios del Apos-
tolado de la Orac ión: 
Día 6 —Comunión general y Ejerci-
cios de las Hijas de Mar ía . 
La Adoración Hocfurna celebrará la 
Vigil ia ordinaria del mes la noche del 
26 al 27, apl icándose en sufragio del 
P resb í t e ro D . Manuel Domínguez Na-
ranjo (q. G. g.) 
EJERCICIOS DE L A CUARESMA 
Domingo: Sermón.—Lunes a las once: 
Catecismo para los niños. Por la noche: 
Lectura espiritual.—Martes: Vía Crucis. 
Miércoles : Plática Doctrinal.—Jueves a 
las once: Catecismo para las niñas. Por 
la noche: Trisagio.—Viernes: Vía Cru-
c is .—Sábado: Salve y Confesiones. 
L a r e p r e n s i ó n p ú b l i c a y m a l 
cons iderada suele endurecer l a con-
d i c i ó n del que l a rec ibe . 
* • • 
L a h u m i l d a d espanta a los de-
monios y los hace h u i r de los cuer-
pos y de las almas.—S. C. 
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ipíntes lisíóricos de llora 
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(Continuación) 
TRANSPORTE DE MATERIALES 
Cuando voy a ocuparme de algún 
hecho, procuro reunir todos los antece-
dentes posibles, o i ientándome siempre, 
si trato del mismo, como és te de la 
construcción de )a Iglesia, de los que me 
dejara mi Seflor Tío D. Miguel Boote-
llo, Pretbitero, máxima autoridad en to-
das las materias, copiándolos a veces a 
la letra. En estos encuentro un contrato 
celebrado sobre el transporte de la pie-
dra, por cierto, que no expresa el nú-
mero de quintales por carretada, ni la 
fecha de la Escritura. Se refiere al que 
hicieron con Juan Fernández Galarosa 
para llevar los cantos a la Plaza, a con-
dición de que habían de ser de la Pila 
Terraza, abonándole dos reales por ca-
rretada. La Escritura se o to rgó ante 
Bar to lomé Sánchez Navarro, y pnra dar 
la fecha aproximada de la misma, he 
acudido al Catá logo de los que despa-
charon estas Escribanías, resultando que 
Sánchez Navarro actuaba en 1638. 
DONATIVOS PARA LA OBRA 
Era piadosa costumbre en aquellos 
buenos tiempos, el dejar los que testa-
ban una manda generosa para proseguir 
esa clase de obras, primero la del Con-
vento de Flores, y luego el siglo si-
guiente la de la nueva Parroquia; y 
muchos que carecían de herederos for-
zosos instituían al propio Convento. 
Así la distinguida Señora D.a María 
Domínguez Sanlaella Ductor, doncella, 
vás tago ilustre de la familia P é r e z Duc-
tor, que nuuió en 27 de Diciembre de 
1654, bajo Testamento otorgado en 1652 
ante el Escribano Pedro González de 
Rujas, fundó dos pingües Capellanías, 
una la del Morgueño, y dos Memorias 
dejando doscientos ducados para ayudar 
a la obra pendiente de la Parroquia 
nueoa, e instituyendo por heredera a su 
alma. 
Fué indispensable, dice el apunte 
que copio, toda la constancia y todo el 
fervor religioso de nuestros mayores, 
para poner tan gran edificio en condi-
ción de recibir el tejado, después de 
tantos años . 
Era tan vehemente el deseo de ve-
nirse a la Iglesia nueva, que en 1668 
comenzaron a usarla para enterramiento, 
hallándose aún en alberca. 
En 1675 se hizo, como ya se dijo, 
la traslación definiliva; pero como ni 
altares habín, fué preciso poner Mesas 
para la celebración de las Misas, y así 
se estuvieron gobernando otros cuantos 
años. La respetable cantidad que se ne-
cesitaba para la adquisición de la madera 
y demás materiales necesarios para el 
tejado, no estaba a el alcance de un 
vecindario corto, y por aquella época 
de escasísimos recursos. 
En tal estado de paralización llega-
ron el 10 de Febrero de 1680, en que 
el Venerable S ñor Obispo de Málaga 
Don Fray Alonso de Santo Tomás hizo 
su segunda Visita a esta iglesia, y a* 
encontrarla en semejante situación, de-
seando como el que más la terminación 
de la obra, hizo donación de los pro-
ductos de fábricas, tanto de la parte 
decimal, como por la de maravedís con 
tal objeto. 
(Se continuará.) A . B. M-
A s i s t i r a M i s a es a s i s t i r a l»9 
exequias de Cr i s to N t r o , Redentor. 
MÁLAOA.-TIP. SUC DE J. TRASCA.STRO. 
